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“Al hombre que cause divisiones, después de una y otra amonestación deséchalo, sabiendo que el tal se ha pervertido, y peca y está condenado por su propio juicio.”

Tito 3:10-11, RVR 1960.
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“Sabemos que todo aquel que ha nacido de Dios, no practica el pecado, pues Aquel que fue engendrado por Dios le guarda, y el maligno no le toca.”

1 Juan 5:18, RVR 1960.

¿Por qué la mayoría de nuestra humanidad sufre vidas de frustración y desventuras?

¿Dónde está la protección que Dios nos ha prometido darnos en todo momento? ¿Por qué no la recibimos cuando la necesitamos?

Porque estamos lejos de Dios, alejados de Su presencia y desprovistos de Su gracia.

Estamos usando uno de Sus dones—nuestro libre albedrío—para rechazarlo porque pensamos en nuestras mentes contaminadas y poco confiables que podemos vivir nuestras vidas sin Él. Y lo desobedecemos constantemente, o peor aún, muchos ni siquiera creen en Su existencia.

Desafortunadamente, en este momento nuestros corazones no le pertenecen a Él, pertenecen al mundo, y los espíritus que seguimos son los espíritus oscuros de este mundo, todos ellos comandados por Satanás.

Y, paradójicamente, al hacer mal uso de uno de los dones de Dios -nuestro libre albedrío- estamos impidiendo recibir de Él otro don, el don de su gracia.

En esta era del fin de los tiempos, la protección de Dios es esencial porque Satanás está trabajando incansablemente para desviar y apoderarse de tantas almas como pueda para destruirlas.

Si no estamos llenos de la gracia de Dios, el mundo en el que vivimos nos poseerá para siempre. En este estado, no hay salvación a la vista ni protección para nosotros y nuestras familias de las trampas del maligno y sus demonios humanos.

Nuestro salvador Jesús vino a nuestro mundo gracias a la Virgen María de Nazaret quien siendo llena de gracia santificante encontró el favor de Dios quien siempre la protegió a ella y a José su esposo para dar a luz, criar y educar a su hijo Jesús para que madurara como hombre e hijo adulto de Dios, listo para cumplir su misión de redención de nuestra humanidad.

Todos tenemos una misión en esta tierra y todos necesitamos la protección de Nuestro Padre Celestial para cumplirla según Su voluntad. Porque si Jesús mismo encontró resistencia y oposición del mundo en el que vivió y de su gobernante Satanás, ¡imaginemos la resistencia que estamos enfrentando nosotros débiles e impíos en este mundo oscuro! 
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Salva Tu Alma, El Mundo no Tiene Esperanza  
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“Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? ”

Mateo 16:26, RVR 1960.

¿Vamos a salvar este mundo? ¿Cómo?

Jesús no vino a salvar este mundo; Él vino a salvar nuestras almas.

Nuestro mundo es incurable porque su gobernante es Satanás y está lleno de avaricia, lujuria, abominaciones y orgullo. 

Sólo podemos esperar salvarnos a nosotros mismos y a nuestras almas con la ayuda de Jesús. Si no lo logramos será porque no quisimos hacer el esfuerzo de someter nuestra naturaleza caída para seguir en todo momento la voluntad de Dios, y por ello recibiremos nuestra recompensa: un lago de fuego.

Ciertamente podemos ayudar a los demás y ser compasivos, amorosos y buenos discípulos de Jesús para difundir Su mensaje y caminar con otros por el camino angosto que conduce al reino de los Cielos, ayudándonos unos a otros, pero al final del día, esto es un camino individual, y nadie puede salvarnos sino Jesús mismo si permitimos que su Espíritu Santo nos guíe y proteja en todo momento.

No necesitamos cargar este mundo sobre nuestros hombros, sólo nuestra naturaleza caída y nuestra incesante desobediencia a Dios que nos aleja de la presencia y protección amorosa de nuestro creador. 

Es tu alma o este mundo, su riqueza o tu vida.
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Gracia e Inercia Espiritual
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“Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, el cual pagará a cada uno conforme a sus obras.”

Romanos 2:5-6, RVR 1960.

La inercia espiritual tiene mucho que ver con nuestra naturaleza caída y es un enemigo en nuestra búsqueda del reino.

Muchos santos mencionaron los peligros de la inercia espiritual causada por su naturaleza caída en sus vidas, como el apóstol Pablo de Tarso cuando escribió en Romanos 7:17-20: “Así que ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita dentro de mí. Porque sé que nada bueno habita dentro de mí, es decir, en mi carne. Puedo hacer lo que está bien, pero no logro hacerlo. Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero es lo que hago. Ahora bien, si hago lo que no quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí” (RSV2CE).

Además, aparte de la carne, el mundo en el que vivimos y Satanás aumentan nuestra inercia espiritual.

Si crees y confías en Dios, Él te dará el don de la gracia (Efesios 2:8).

Los santos católicos lograron contrarrestar su inercia espiritual, creciendo espiritualmente al entregar sus vidas a la voluntad de nuestro Padre celestial en todo momento, y es por esto por lo que la Iglesia los considera hombres y mujeres más cercanos a Dios.

¿Cómo lograron hacer esto? 

A través de su constante edificación de la gracia santificante. 

¿Cómo podemos entonces superar la inercia espiritual negativa? 

Con crecimiento espiritual. Eso implica un cambio de movimiento y dirección mediante una entrega total a la voluntad de Dios. (Dávalos, 2024. La Gracia Santificante y La Inercia Espiritual. Un Amigo y Un Enemigo en El Camino Al Reino, pp.4-5).

“En lugar de vivir en gracia constante, hemos vivido hasta ahora en permanente desgracia, y necesitamos trabajar duro en disciplina, pureza y obediencia a nuestro Padre celestial para acumular suficiente gracia santificante” (Dávalos, 2019. Llena de Gracia, Una Breve Reflexión sobre la Nueva Eva, p.11).
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Gracia: Un Corazón Nuevo y Un Espíritu Nuevo
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“Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne.”

Ezequiel 36:26, RVR 1960.

Nuestro libre albedrío es el guardián supremo de la soberanía de nuestra alma en este mundo oscuro. Es también el defensor de nuestra libertad y el custodio de nuestra responsabilidad en nuestras relaciones humanas.

Lamentablemente, todas las baterías de nuestro mundo que está regido por Satanás y su élite de demonios humanos, están dirigidas a la apropiación, control y destrucción de nuestras almas. Estos ataques implacables se han ido realizando a lo largo de los siglos de un modo sutil y gradual que logró transformar nuestras sociedades en culturas con una cosmovisión secular y atea que rechaza abiertamente a Dios como nuestro gobernante supremo y proveedor de redención espiritual.

Hoy en día, estos ataques ya no son sutiles, graduales y ocultos, ahora son abiertamente duros, crudos y viles contra la sacralidad del ser humano y la santidad de nuestra herencia como hijos e hijas de Dios.

Como resultado, vivimos en una cultura de muerte que aumenta los efectos venenosos de nuestra naturaleza caída, y que magnifica e impone la eutanasia, el aborto, la homosexualidad, el libertinaje sexual, el transgenerismo, el lesbianismo, el feminismo y todo tipo de abominaciones ideológicas que están destinadas a destruir el carácter sagrado de la familia básica universal humana formada entre un hombre y una mujer tal como fue instituida por Dios.

‘Vivimos ahora en una época en la que nuestros maestros y filósofos niegan que haya habido alguna caída y que el hombre puede perfeccionarse mediante sus esfuerzos. La mayor locura de esta época es que hemos rechazado la Caída [de Adán y Eva y sus consecuencias para nuestras vidas] en nuestras universidades, y nuestros gobiernos nos han dicho la gran mentira de que somos capaces de perfeccionarnos a nosotros mismos sin Dios’ (Steven Jonathan Rummelsburg , 2015. Reconociendo la Caída del Hombre).

La Iglesia Católica enseña que el hombre ha sufrido una privación de la Gracia [que disfrutaba por la constante presencia de Dios] ya que ha incurrido en la falta del Pecado Original por su desobediencia. [Como consecuencia] todos los hijos e hijas de Adán y Eva nacen con el pecado original en su naturaleza humana y están destinados a una vida de dificultades y pruebas. El único remedio real ante esta desventura es que un alma someta su voluntad al Creador y coopere con las gracias que Dios le da libremente, para que su naturaleza pueda perfeccionarse. (Steven Jonathan Rummelsburg, 2015. Reconociendo la Caída del Hombre. catholicstand.com).

Este camino de redención requiere un corazón y un espíritu nuevos porque no hemos estado funcionando con los que deberíamos para nuestras vidas. Actualmente, nuestros corazones se han convertido en piedra, y
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